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6 de noviembre de 1936: 
Cerco y resistencia 
de Madrid 
Carlos Sampelayo 
Y A empezaban los escritores y periodistas a tomar notas para libros sobre la guerra de España. Ya invadía la zona republicana una se­
rie de corresponsales extranjeros que habían de ser notarios subje­
tivos de hechos de vanguardia y retaguardia. Las crónicas que publicaban 
en sus periódicos han podido constituir más tarde volúmenes de investi­
gación y narrativa. de gran aportación a la historia o la literatura. Pu­
dieroll describir los hechos y el espíritu que los animaba. 
6 de noviembre 
de 1936 
En Pravda ha aparecido 
un primer artículo de Dolores 
Ibarruri cuya traducción ha 
llegado a España, y en el 4,ue 
se expresan terminas corno 
éste: " Lo mismo que siento 
yo, lo sienten ahora todas las 
mujeres y madres del pueblo 
español, las 4ue han manda­
do a sus maridos al sangrien­
to combate y las que luchan, 
ellas mismas, por la libertad, 
por la felicidad del pueblo es­
pañol, por la paz en todo el 
mundo, contra los provoca­
dores fascistas de la guerra." 
El Comisariado esta insta­
lado en el Ministerio de lo 
4ue pasado el tiempo se lla ­
mará de Defensa. Pero en 
lodo el edificio no se encuen-
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lra un alma. El despacho del 
ministro está vacio. Todos se 
han ido. A las seis de la tarde, 
en el momento de la huida ge­
neral de los elementos oficia­
les, el sustituLO del ministro, 
general Asensio, llamó a Mia­
ja y le entregó un sobre cerra­
do y sellado en el que se leía: 
"No abrirlo hasta las seis de 
la mañana del dia 7 de no­
viembre de 1936." Ahora 
confiaban en M iaja para que 
defendiera Madrid todos los 
que se reían cuando el 18 de 
julio habia sido nombrado 
ministro de la Guerra. Nadie 
le hacia caso entonces, y aho­
ra le encomendaban la misión 
más dura de toda la contien­
da. 
El general vej ado abrió el 
sobre sin esperar a la hora se­
ñalada. Era una orden del mi ­
nistro de la Guerra, en la que 
se le decian cosas como esta: 
"Si, pese a todos los esfuer-
zos, resulta necesario entre­
gar la capital, se encarga a di ­
cho órgano (1) de la salva· 
ción de todo el material de 
guerra, asi como de todo 
cuanto pueda tener valor 
para el enemigo. ( ... ) El ESla· 
do Mayor y la Junta se insta­
larán en el Ministerio de la 
Guerra." 
Pero al Ministerio seguía 
sin comparecer ni un alma. 
Se repelian para el general las 
vejaciones y desconfianza en 
su capacidad que había sufri ­
do el 18 de julio. 
A las tres de la madrugada 
se le presentó el capitán de 
una brigada de tanques, a pe­
dir municiones. Llegó lleno 
de cansancio, con la ropa he­
cha girones, como un espec­
tro. 
(1) s~ rtiflu~ Q fa JUllfa d~ Dt:f~"SQ "0"" 
brada al t/«fa bqjo la pnJldt'flcla d~ M iaja. 
Los comunistas 
Los que mayor conciencia 
demuestran de la situación 
son los militantes del Partido. 
En unión de otras gentes de 
confianza se dedican a reco­
rrer las casas de vecinos, piso 
.por piso, para allegar volun ­
tarios. En cada edificio crean 
un comité de guerra entre sus 
habitantes, con la misión de 
defenderse hasta el fin, rin ­
diéndose sólo cuando la casa 
este en ruinas. 
Dividen a los trabajadores 
reclutados en tres partes: una 
al frente, otra a hacer fortifi ­
caciones, la tercera al abaste ­
cimiento y producción de 
guerra: fabricación y recolec­
ción de armamento, muni­
ción, etc. 
Las calles se llenan de au-
lomó viles, camiones, turis ­
mos. La ciudad es una botella 
atascada. Es mejor caminar a 
pie haciendo regates y aban­
donar el coche donde se ha 
atascado. Ya se le encontrara 
o no cuando se pueda. 
Los periódicos de este dia 
6 publican el parte del Minis· 
terio de la Guerra, que sólo 
da detalles de breves tiroteos 
en los rrentes de Aragón y el 
Norte. Comienza el inútil di· 
simulo de la situación en Ma­
drid. 
Entre las noticias publica· 
das al margen del parte, un 
lelegrama de Barcelona 
anunciando que el consejero 
de guerra, coronel Sandino, 
informa c...¡u e cerca de Bujara· 
loz tres soldados se han pasa· 
do a las fuerzas repu blicanas. 
Noticias banales en compara· 
ción con el caos madrileño. 
Se tiene mucha confianza 
en la Brigada Internacional, 
compuesta en su casi totali· 
dad de franceses y alemanes. 
Quiza la confianza de la gen· 
te radica en que van bien ves· 
lid os, con guerreras nuevas, 
gorros oscuros, polainas o 
bandas. Se les ve mas bien jó· 
venes. Se dice que tienen ex­
periencia de la guerra del 14, 
pero no es posible. 
Los Junkers atacan de 
pronto el Ministerio de la 
Guerra, c...¡ue no tiene refugio 
antiaereo, pero las bombas 
caen en el paseo de Recole· 
tos. Producen una explosión 
en un gran garaje cercano al 
Ministerio con muchas victi· 
mas. 
En el cine Monumental se 
celebra por la noche un mitin 
dedicado a la defensa de Ma­
drid. El comunista Antonio 
Mije enumera brevemente, de 
una manera concisa, pero 
con toda precisión y de forma 
concreta, las condiciones Sin 
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La Junta de Defensa da Madrid. presidida por al ganaral Miaja. en al Ministarlo da la Guarra. Al fondo y an al cantro sa ve a San­
tiago Carrillo. 
las cuales la defensa de Ma­
drid, aunque sólo sea por 
unos dias, sera imposible; 
hay que crear numerosos des­
tacamentos de combate, ofre­
cer una resistencia tenaz, lu ­
char casa por casa, hacer for­
tilicaciones, trincheras, barri­
cadas, observar una rigurosi­
sima disciplina militar, esta­
blecer el orden en la retaguar­
dia, castigo implacable con­
lra la "quinta columna", con­
tra todos los terroristas, pro­
vocadores, espías, recoger to­
das las armas, producir per­
trechos de guerra, economi­
zar rigurosamente los vive­
res. 
La segunda parte de su dis­
curso la dedica Mije a la 
Unión Sovietica, que este 
mismo día esta celebrando el 
aniversario de su Revolución. 
Habla de la de octubre, de la 
B 
guerra en Rusia, la victoria 
del socialismo, la lucha con­
tra los trotskistas y derechis­
tas, los planes quinquenales, 
la dirección del Partido, la 
política del Komintern. 
Luego, Dolores se dirige a 
las mujeres presentes en el 
mitin con frases como ésta: 
-/ Veo que no han desapa­
recido aún las heroínas de la 
Guerra de la Independencia, 
las intrépidas españolas de 
aquella progenie que luchó 
contra las tropas de Napo­
león Bonaparte y las arrojó 
del país! 
• .• y el Gobierno 
en Valencia 
Han pasado tres días. De 
Valencia, del ministro de la 
Guerra, del Estado Mayor 
Central, no se sabe nada. 
Como si hubieran desapareci­
do. 
Ha llegado un batallón de 
guerrilleros del Guadarrama, 
jóvenes valientes, dispuestos 
a partirse el pecho. El Guada­
rrama, que hasta ahora habia 
sido el rrente más cercano. a 
M adrid, es ya el más aparta­
do de la capital, porque toda 
ella es rrente de guerra. Por 
eso estos muchachos se han 
replegado a ella como han 
podido para sumarse a la de­
tensa popular. 
Al fin se sabe del Gobier­
no. Al Estado Mayor llega un 
ayudante de Largo Caballero 
provinente de Valencia y le 
entrega al presidente de la 
J unta de Defensa un sobre, 
diciéndole: 
-De parle del jefe del Go­
bierno. ministro de la Gue­
rra. 
Miaja lee la carta. En ella, 
el jere del Gobierno y minis­
tro de la Guerra, Largo Ca­
ballero, se dirige al general, 
presidente de la J unta de De­
fensa de Madrid, con un rue­
go urgente: dado que el Mi­
nisterio de la Guerra y el Es­
tado Mayor Central, al par­
tir, no tuvieron tiempo de lle­
varse consigo la vajilla de 
mesa y la mantelería, cosa 
4ue da origen a ciertas difi ­
cultades, se entregarán al 
portador de la presente los 
servicios de mesa y de te del 
Ministerio de la Guerra, con 
los correspondientes juegos 
de manteles y servilletas, y, 
asimismo, se le facilitará el 
aUlOtransporte necesario 
para trasladar inmediatamen­
te los objetos citados a Valen­
cia ... 
Pero no hay discusiones ni 
protestas. Esta J unta de D~­
fensa es menos sonora, mas 
práctica que lo era el Ministe­
rio de la Guerra cuando se 
aposentaba en este mismo lu ­
gar. 
Mientras tanto, el frente. se 
sustenta. Parece que de mo­
mento se podria resistir dos O 
tres días más, al cabo de los 
cuales puede decidirse la 
suerte de Madrid y quizá de 
toda la guerra. 
El día I I continua la resis ­
tencia. Las desarticuladas co­
lumnas madrileñas, abando­
nadas al azar por el ministe­
rio. han podido contener el 
primer ataque frontaJ del fas ­
cismo, han podido frenar el 
asalto a la ciudad, poner or­
den en sus propias lilas, de­
fender Madrid, casi sin arma­
mento, durante cinco días, 
gracias a la abnegación de al ­
gunos jefes, a la decisión y 
valor de los trabajadores, a la 
dirección política de los comi­
sarios. Es un milagro que no 
se podrá prolongar mucho 
tiempo más sin ayuda del ex­
terior. 
Heroísmos 
El piloto de caza republica­
no Pablo Palancar se ha lan­
zado él solo contra un grupo 
de J unkers. Tras él se ha lan­
zado una escuadrilla de Hein­
kels y lo ha derribado. El pi ­
Jota ha podido saltar en para­
caídas y caído en la Castella­
na. La gente que desde toda 
la ciudad ha presenciado 
emocionada el combate le ha 
rodeado aplaudiendo, lo ha 
metido en un coche y 10 ha 
llevado en cuarto de hora 
ante la misma J unta de De­
fensa. Lo abrazan, lo felici­
tan, lo condecoran, lo citan 
en la orden del día. 
El 19 de noviembre por la 
noche los bombardeos sobre 
Madrid son pavorosos. To­
das las fantasías sobre la gue­
rra de exterminio se han he­
cho realidad en estos feroces 
ataques. Se calcula que en 15 
días, la capital de este país 
neutral en la Gran Guerra ha 
I sufrido más que todas las ca-
pitales europeas durante toda 
ella. El héroe es la ciudad. 
t... madrilefla plua de Antbn Mal1ln. 1ra. un bombardeo de la .viacibn nacionali" •. 
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Noche a noche "Unión 
Radio" transmite a las diez 
los partes de guerra y las no­
ti¡;ias politicas. Después se 
oye la emisora de Burgos, 
que desde el día 4 comienza 
lo mismo: cuál será el orden 
en que se llevará a cabo la 
parada fascista por la calle de 
Aleala hasta Cibeles, los 
nombres de los directores de 
las bandas militares t.jue ar ­
monizarán el desfile partici­
pando en él, los distritos que 
corresponden a cada desta ­
camento de castigo de "Fa-
lange Española", el plan para 
el traslado de las instituciones 
de Burgos a los edificios ofi­
ciales de Madrid. 
Algunos partes de guerra 
dan rabia por lo optimistas y 
tranljuilizadores, cuando se 
está viendo todo lo que ocu­
rre alrededor. Son antiperio­
disticos, desinformadores. 
Pero la derensa de Madrid 
continua esforzada por el ins­
tinto del pueblo, sin atender a 
razones. Esta defensa se ha 
convertido en un combate ge­
neral , y quizá decisivo de la 
El pueblo de Medrid pr •• encl. d •• de l. ace,. de Gobernec lbn. hoy DGS. un bom. 
ba.deo y lo. ca.la. republicano • . E. un e.pact'culo gratuito, aunque p.e.enciarlo 
cue.te l. vida . 
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guerra civil, que se intuye ya 
en diciembre que será larga, 
premiosa, dificilísima, porque 
Franco posee mucho mate­
rial , en proporción mayor 
4ue hombres para usarlo. 
De los pueblos aledaños de 
Madrid, El Escorial se ha sal ­
vado de las bombas. Parece 
que Franco lo quería coger 
intacto y esperaba la ocasión 
propicia. Se cree que aposen­
tará en el monasterio su cuar­
tel general imitando a Feli­
pe lI , quien hasta orando en 
aquella catedral dirigía entre 
rezo y rezo las guerras del 
imperio y los negocios del Es­
tado. 
Rojo 
El '4ue los republicanos 
tengan a su disposición uno 
de los jeres de más populari ­
dad y más inteligencia del 
ejército, Vicente Rojo, es de­
cisivo para la resistencia de 
Madrid. El gobierno ha teni ­
do en todo momento tanta 
conlianza en él y en su presti ­
gio entre los militares que 
hasta lo habia mandado al 
Alcázar de Toledo como par­
lamentario, aunque sin resul ­
lado. Es uno de los estudio­
sos de la táctica nada menos 
4ue del Gran Capitán Gonza­
lo de Córdoba. pero yo creo 
y es de suponer que ha supe­
rado en estrategias de comba­
te a aljuella figura histórica 
difuminada, pues el Gran Ca­
pitán necesitó muchos años y 
dos guerras para organizar 
por primera vez una conjun ­
ción en combate de artilleria, 
caballería e infanteria. y Ro­
jo. sin la experiencia de aque­
llas guerras. ha intuido aque­
lla tactíca desde el primer 
momento. Ha tenido que dar 
cursos perogrullescos a los 
soldados. Por ejemplo, que 
no disparen sin discrimina­
ción; que sólo disparen cuan­
do crean que el disparo ha de 
dar en un blanco elegido de 
antemano. 
Ya no hay guerrilleros fol­
klóricos vestidos de cualquier 
manera y ostentando hasta 
un sable en el costado. Ya 
hay disciplina porque la gue­
rrilla se ha tornado en guerra 
general. y el invierno ha he­
cho que las unidades se con­
junten y los jefes las puedan 
mandar con acierto. También 
se han disciplinado al mando 
superior estos jefes anónimos 
salidos de la milicia. 
Hay pocos comisarios de 
guerra que sepan su oficio. su 
misión. El que la sabe evita 
que el combatiente o la uni­
dad se recargue de objetos 
superfluos que impidan la li ­
bertad de movimientos perso­
nales para el ataque. 
Nadie sabe lo que hará 
después de la guerra. Es una 
de las preocupaciones que 
asaltan al soldado-miliciano. Cad6veras da nli\os muartos en Madrid • consecuencia d. los bombatdlJO' de la avieclón de Franco. 
Una madre con .u hijo antra la. tulna. d • • u casa, tres une Incur.IÓn d. la eviación 
f.ccio .. . 
Casi nmguno desea seguir 
siendo militar cuando acabe. 
Pero todos creen que la vida 
va a cambiar totalmente o en 
gran parte. 
Ha llegado la Nochebuena. 
Dentro de Madrid, en sus ca­
lles -en las que todavía si­
guen intactas-. no parece 
que haya. guerra. 
En los frentes, se ha apro­
vechado el " impasse" navide­
ño para reorganizar definiti ­
vamente las columnas en bri ­
gadas de iguales efectivos, 
aproximadamente segun la 
plantilla que fue adoptada a 
linales de octubre en base al 
proyecto del Quinto Regi­
miento. 
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Largo Caballaro. danominado antonca. el " Lenin e.paflol", dirigla la guarra da.da Valencia. 
Avionas franqui.ta. bombardean una aldea da Guadalajara. 
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El ejercito alemán ya se 
habia distinguido por su avia­
ción durante la guerra del 14. 
En Madrid se está ensayando 
para la guerra rutura, más 
perfeccionado, más efectivo. 
La escuadrilla del ramoso 
Richtholen derribó 147 avio­
nes durante año y medio de 
aquella contienda. Esto se co­
menta entre los aviadores re­
publicanos, y es paradójico 
que todos quieran emular o 
superar las hazañas de la es­
cuadrilla del legendario ale­
mano 
Han sido minadas las al­
cantarillas cercanas al frente. 
Con esto se emplea una tácti­
ca de previsión por si, al fin, 
se decide la lucha por los fac­
ciosos y comienzan a entrar 
en la ciudad. Volarán sin ne­
cesidad de aviones. Los re­
cursos de la guerra defensiva 
son incontables. Superan to ­
das las teorias guerreras, la 
tactica y estrategia que se lee 
en los libros militares, y casi 
siempre es más util y da me­
jores resultados la improvisa­
ción de los profanos, de los 
que no han estudiado en las 
academias. La mayoría de es­
tas improvisaciones ha sido 
luego adoptada en guerras si­
guientes como instrucciones 
de técnica y tactica militares. 
En una guerra civil como 
la de España, cuaJq uier me­
dio defensivo era pertinente, 
como lo fueron las navajas en 
la Independencia, o las hoces 
en el Corpus de Sangre cata­
lán. 
Para advertir a los fascis­
tas corre enlre los árboles de 
la Casa de Campo un camión 
con altavoz, servido por Ga­
briela Abad, una muy joven 
propagandista del Comisaria­
do. 
Los prisioneros dan datos 
sobre la situación en el lado 
fascista, donde el abastecí­
mienlo de pertrechos por par­
te de.: los ejércitos italiano y 
alemán es normal. Obuses, 
cartuchos se reciben diaria­
mente. El cansancio, el ham ­
bre, el fria, la mala alimenta­
ción, los fracasos ante Ma­
drid y la prolongación gene­
ral de la guerra han provoca­
do un estado de ánimo bas­
lante depresivo entre las uni ­
dades de los 1';""';0505. 
Retaguardias 
En los pueblos de la Man­
cha, donde la guerra no ha 
llegado aun, se procede a la 
detención de los desafectos a 
la Republica. Puede calcular­
se un promedio -un pueblo 
con otro- de quince deteni­
dos, y otros tantos escondi­
dos. Las haciendas han sido 
confiscadas, pero no reparti­
das todavía a los trabajado­
res. Las autoridades de los 
pueblos esperan a que acabe 
la guerra para ver después 
qué se hace. Todos los habi ­
tantes de estos pueblos pre­
guntan a los periodistas, que 
pasan por allí camino del 
frente andaluz, cómo va la 
guerra, cuándo se va a aca­
bar. si de verdad nos ayudan 
del extranjero. Hay pueblos 
de distinto comportamiento: 
en algunos apenas se disimu­
la su hostilidad y sabotaje a 
la Republica y a su guerra de­
fensiva; miseria demostrati­
va, ostentosa. en poblaciones 
que siempre han sido ricas, 
acaparación y ocultación de 
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productos y especulación 
ellos, explotación de campesi­
nos y jornaleros pobres aJ ~o­
cairc de una engañosa post;,u­
ra izquierdista de colectivi~­
mo, lo que puede resultar sen·., 
cilla mente una protección de 
la tierra de sus propietarios 
en espera de que estos vuel ­
van. Por ahora, en plena gue­
rra, es muy dificil descifrar 
las posturas y orientarse en 
los objetivos. 
Sin embargo, la reserva de 
productos alimenticios en es­
tos pueblos puede decidir la 




En Valencia todo el mundo 
está en contra de Largo Ca-
Juli'n aende. en el Congre.o 
de e,critore,. reunido 
an el M'drld cal\oneedo. 
ballero. Se le reprocha haber­
se ido de Madrid. Hasta los 
propios caballeristas le criti­
can "satta-voce". Pero el lla ­
mado "Lenin español" ejerce 
aún una autoridad sobre los 
suyos a veces temible. Es vio­
lento y gritón. No quiere que 
le lleven la contraria. Como 
ministro de la Guerra parece 
que resolverá todos los pro­
blemas de ella sin dar cuenta 
a nadie, en la antinomia de 
las ideologias, como haria 
después el "rührer" en la Ale­
mania de la connagración. 
Tampoco en los otros proble­
mas de la administración pú­
blica pretende que nadie le 
haga objeciones. Por lo visto, 
el antiguo solador de oficio 
cree, como el pintor de bro­
cha gorda, que Jos jefes de 
Gobierno deben ser dictado­
res. Asi, no da cuenta a midie 
de sus actos. 
Hacia el 17 de febrero, la 
guerra ha tomado ya las pro­
porciones de una gran guerra. Pe~ D'ez, e.creUlrio gener.' de' Pertldo Comunl.te. 
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Ya no es g.uerra de guerrillas. 
Los combates de esta prime­
ra 4uincena del mes estan lle­
nos de episodios heroicos que 
demuestran lo dura y encar­
nizada que es ya la contienda 
general. Lo que el director de 
mi periódico creia al principio 
que iban a ser escaramuzas 
sin gran trascendencia, son 
ya batallas en toda la exten­
sión de la palabra - que es 
corta, pero rotunda- sin con­
descendencias de ninguna 
clase. Desde hace tiempo, en 
Madrid, no digamos en Ali­
cante, en Valencia, en Barce­
lona, comparten con los sol­
dados las vida de guerra vie­
jos, mujeres y niños. 
Pero la batalla mas grande 
durante el primer año de ase­
dio se ha dado al sudoeste de 
Madrid, batalla 4ue ha dura ­
do las últimas tres semanas 
de lebrero, en que no se ha in­
terrumpido ni un solo mo-
16 
mento la lucha. en combates 
sucesivos. 
Era poco probable que la 
batalla del Jarama decidiera 
la suerte del rrente de Madrid, 
y mucho menos la de toda la 
contienda, aunque asi lo cre­
yeran algunos jefes y elemen­
tos del Gobierno. Pero esa 
batalla ha entrado en la histo­
ria como una gran batalla, 
complicada, utilizándose to­
dos los tipos de tropas y ar­
mamento. Sin embargo, hay 
que salir al paso de los histo­
riadores que exageran elogios 
a los esquemas sobre la dis ­
posición de las unidades. Lo 
mas importante de ella es que 
se contuvo el avance, tenien ­
do en cuenta que por parte 
facciosa combatian verdade­
ros guerreros alemanes, per­
feccionados, al mando de ge­
nerales e instructores; y por 
el otro, el pueblo armado, ju ­
ventudes dirigidas por man-
dos d: milicias y jefes de divi ­
sión me llevaban apenas me­
dio mo empuñando las ar­
mas :omo sencillos volunta­
nos. 
GuadaIajara 
Se ha interrogado a tres 
sold::dos italianos capturados 
en e frente de Guadalajara. 
De rus declaraciones se des­
pren:l.e que han venido a Es­
pañ¡ después de sacarlos de 
la ~erra colonial de Abisi­
nia, adonde Mussoli"i envia­
ba t todos los que no podian 
paíOr una cuota para no ir. O 
sea que estamos luchando 
cortra los italianos más po­
bres. Siempre pasa lo mismo. 
A as guerras coloniales son 
emiados los pobres; los ricos 
se quedan en las metrópolis. 
Los tres soldados estan pe-
H.n. Selmlet 'f u.d ..... lg Renn. 111 ••• erltor •• Ineorpor.do •• la. Brigada. tntern. ­
clonat ••. do. antlf •• ei.ta. unlv .... lm.nt. r.conocido. como p.clfi.ta. ha,t. el 
punto de no vaeltar an coger allu.U am donda haya que def.nder la d.mocracl •• 
actuarOI an al fr.nte madrUafto. 
sarosos de que los hayar en­
viado a otra guerra. llcen 
que, sin embargo, el climl de 
España es muchísimo m~jor 
que el de Africa. Hablan 
como los turistas. Lo que ne­
nos piensan es en pelear. 
Nuestra reflexión J!s pesi ­
mista. Si ninguna potencia 
democratica se opuso a la in­
vasión de Abisinia, ¿por qué 
se van a oponer a esta inva­
sión de Italia y Alemania en 
España? 
El cuerpo de ejército derro ­
tado en G uadalajara el 12 de 
marzo esta dotado de todo 
cuanto hace falta en una ba­
talla de ese tiempo para un 
ataque a un frente limitado: 
un regimiento de artilleria, 
mas de 100 tanques, divisio-
nes especiales antitanques y 
antiaéreas, unidades de enla­
ce, unidades de zapadores, y 
como complemento, unidades 
para la guerra química. ¡Se 
preparaba sobre Madrid 
nada menos que un ensayo 
de guerra lj,uímica! Hace ya 
más de medio año que el pue­
bio español lucha lleno de 
inocencia, como cobaya de 
los criminales que tratan de 
experimentar sus diabólicos 
instrumentos de matanzas en 
masa. 
Pero la paliza ha sido enor­
me. Aparte los numerosos 
prisioneros, se han capturado 
camiones italianos llenos de 
víveres y utensilios intactos. 
Es admirable ver lo bien que 
se habían pertrechado los 
desmoralizados expediciona­
rios en su excursión hacia 
Madrid. 
Se teme de todas maneras 
la represalia que va a tomar 
M ussolini ante este fracaso, 
dado el mucho armamento 
lj,ue aun poseen, tanto italia­
nos como alemanes, y sobre 
todo esa guerra química, que 
ya comienza a ser un fantas-
Una barricada en una e.quina da Ch.mbarl. at I!I d. novlambre da 1930. 
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ma entre los republicanos es· 
pañoles. 
Con sus propias armas 
El botin ha sido enorme. 
Los estados mayores llevan 
cinco días repartiendo el ma­
terial capturado, distribuyen· 
do por las brigadas cañones y 
ametralladoras, estudiando 
documentos, listas de perso· 
nal y órdenes de los generales 
italianos. Las carreteras están 
obstruidas con morteros, ca· 
ñon es, setenta camiones ita· 
lianas sólo en la Brihuegas, 
con alambre espinoso, cajas 
de obuses, cartuchos, bom­
bas de mano y otros pertre· 
chos. 
Al mayor italiano Luciano 
Silvin, hecho pnslonero, se 
le ha preguntado: 
-¿ Cómo ve usted la gue­
rra de España? 
-Es una guerra de espa­
ñoles contra españoles -ha 
respondido el muy cínico. 
-¿ y por qué se mezclan 
ustedes en ella? 
-En interés de Italia, 
No se le puede sacar más. 
Es inverosimil esta victoria 
si se considera que la expedi· 
ción italiana se componia de 
varios miles de camiones 
adaptados para el fuego de 
ametralladora y de fusil, un 
enorme parque de artillería 
compuesto de varios centena· 
res de cañones de diferentes 
calibres, un gran pan-lue de 
tanques, nutridísimas reser­
vas de obuses y mUDlclones, 
y las armas químicas. No se 
puede imaginar un ejército 
europeo mejor dotado en 
aquel tiempo. 
Mientras tanto, los partes 
de guerra fascistas daban la 
noticia de que habían con· 
quistado Taracena y los arra­
bales de Guadalajara. Ade· 
lantaban acontecimientos, 
porque entonces la gran de· 
rrota había sido treinta kiló· 
metros antes de aquellos ob­
jetivos. 
En todas las batallas del 
mundo se habían cogido pri­
sioneros. Pero aquella vez se 
superó la marca de todas las 
anteriores. Ninguno sabia por 
qué combatía, y el que lo sa· 
bia se sentía ya hostil a la 
causa que les había llevado 
hasta aquella trampa. Los 
mandos abominan también 
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ocurre. La Valencia republi ­
cana de las violencias verba­
les de Slaseo ¡bañez y Rodri­
go Soriano sigue atenta ahora 
las contingencias de la guerra 
como si no fuera con ella, 
como si cotejara los resulta­
dos de la liga de fútbol. Posi ­
blemente es la ciudad que me­
nos voluntarios ha aportado 
a la lucha. Y no es porque. 
haya demasiados valencianos 
fascistas, pero tienen prisa de 
que la guerra se termine antes 
de que llegue al Grao y antes 
de que se queden sin poder 
pescar. En el puerto se balan­
cean los barcos de guerra, 
dos británicos y un francés. 
El control de la no interven­
ción. 
ahora el ensayo de guerra. En 
el diario encontrado a un ca­
pitán prisionero se lee: "De 
haber sabido que todo esto 
iba a ser tan repugnante, ha­
bria esquivado esta guerra 
que parece tan seductora vis­
ta desde lejos." 
Ninguno de los extranjeros 
que luchan con el ejército re ­
publicano popular, y que han 
tomado parte en guerras civi­
les en sus tierras, ha visto 
cosa igual. 
Primavera 
en las retaguardias 
A ultimas de marzo ya 
hace calor en Valencia. Los 
funcionarios del Ministerio de 
la Guerra se bañan en la pla­
ya, pero los milicianos orga­
nizan redadas de bañistas y 
los devuelven a sus puestos 
de combate: las oficinas. ¿Se­
rá verdad que a trescientos y 
pico de kilómetros haya gue­
rra, hambre y muerte? Aun-
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que Valencia comienza a de­
jar de ser la apacible reta­
guardia. De cuando en 
cuando la visitan los avio­
nes. Pero todavía parece una 
frontera de la paz, de la vida 
muelle que no oye el estruen­
do de los cañones. Desde el 
principio de la guerra la ciu­
dad ha estado tranquila, con 
las terrazas de los cafés reple­
tas, como olvidada de lo que 
La uno intervención", sin 
embargo, donde más se deja 
sentir es en la frontera france­
sa. Allí todas las facilidades 
son para los fascistas y nin­
guna para los republicanos, 
aunque de cuando en cuando 
UQ. avión franquista -"desco­
nocido", según el comité­
arroja bombas sobre ciuda­
des fronterizas francesas sin 
que el gobierno de Blum se 
conmueva. Hasta Hendaya 
lo. tenienta. coronele. de milici •• Juan Mode.to y EnrIque U. ter . forJadores del 
Quinto Regimiento. 
llegan balas de la guerra. Ins­
tructores alemanes pasan la 
frontera "como Pedro por su 
casa" e instruyen a los quin­
lOS jóvenes de los fachas que 
atacan Bilbao, acosado por 
lOdo tipo de aviones enemi­
gos, y no defendido por nin­
gun amigo. Es, pues, una fa­
lacia que los partes de guerra 
fascistas pregonen que en el 
Norte baten a los "rojos" en el 
aire. Lo que hacen es quemar 
con bombas incendiarias de 
termita matorrales y bosques, 
aslixian con humos pestilen­
tes al ganado y a las perso­
nas, pasando poco a poco a 
la guerra química. Y los bar­
cos de guerra de la "no inter­
vención" esperan en el mar la 
caída de la gran ciudad. 
El Congreso 
de Escritores 
El 19 de junio, en Valencia 
se celebra el pleno del Comité 
Central del Partido Comunis-
tao Se levanta a hablar Dolo­
res. y dice: 
-¿ Quién iba a pensar al 
principio de la guerra que 
íbamos a tener bajo las ar­
mas a medio millón de hom­
bres? 
y es verdad. Asombroso 
que un pais que llevaba más 
de setenta años sin guerras 
interiores pudiera llegar a 
aquella celeridad en organi­
zarse para el combate con en­
tusiasmo y tesón. 
Al Congreso de Escritores 
han faltado muchos significa­
dos como hombres de jz­
quierda en el extranjero. Ha 
habido subterfugios, como lo 
dilicil que era conseguir los 
pasaportes y otras zaranda­
jas, para no comprometerse. 
Para preparar el Congreso 
se ocupan de ello tanto el go­
bierno central como el cata­
lán, y de cada uno tres minis­
terios: Relaciones Exteriores, 
Gobernación e Instrucción 
Publica, aparte el de Guerra, 
el Comisariado general, la 
Alianza de Escritores Anti­
fascistas. y varios elementos 
mas que personalmente tra­
bajan esforzadamente. Los 
burócratas ministeriales se 
esfuerzan asimismo por ha­
cerles olvidar a los congresis­
tas que España esta en gue­
rra, alojándolos en los sitios 
más apartados y seguros. 
.. ¿ Pero dónde esta la gue­
rra?", se preguntan asombra­
dos los huéspedes. 
Alvarez del Vaya saluda a 
los participantes en la sesión 
de apertura, como comisario 
general de Guerra. 
En la reunión de Madrid, y 
tras ver el esfuerzo del pueblo 
español por sobrevivir en li­
bertad, algunos escritores 
han dejado sus trabajos lite­
rarios y han empuñado el fu­
sil para disparar tiros en la 
Ciudad Universitaria. En el 
auditorio se discute la si­
guiente ponencia: ¿Cómo ha 
de conducirse el escritor, en 
contacto con la guerra civil 
de España? 
La de Rusia y la victoria 
de los pueblos de ese gran 
Construyendo t rlncherss en la plaza de 111 Moncloll. pare datener a les fuerze. feccioses . 
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Oeleprae. periodi.ta franc" muerto en 
cumplimiento de su ml,lón Informativa 
duranta un ataque fecclo.o. an la Ciudad 
U nlver.lta na. 
país, las dictaduras del fascis· 
mo en Italia y Alemania, la 
guerra civil en España habia 
convertido a los escritores en 
luchadores y compañeros de 
sus pueblos en la contienda 
por sus libertades y su cultu· 
ra. 
Cuando el Congreso termi· 
na ha pasado más de un año 
desde que empezó la guerra. 
La unidad 
social-comunista 
Se ha llegado a la lucha de 
tanques como la más eficaz. 
Jefes y soldados de este arma 
valoran y tienen en mucha es­
líma las preciosas máquinas, 
creadas con tanlo trabajo en 
las condiciones de los comba­
les y del bloqueo fascista. La 
propaganda cartelera ha in­
ventado un "slogan" que, sin 
embargo, ha sugerido ironías, 
pero que encierra una gran 
verdad: 
"¡Haced tanques. tanques/ 
Son la llave de la victoria/" 
El Comité nacional de en· 
lace de acción conjunta entre 
los partidos socialista y ca· 
munista ha elaborado un pro· 
grama cuyo primer punto co­
mún reclama que se intensifi ­
que la capacidad combativa 
del ejército popular republi­
cano, que se establezca una 
disciplina de hierro, que se 
efectúe una enérgica limpieza 
en el ejército y se expulse a 
los elementos hostiles, que se 
ayude práctica y moralmente 
a los comisarios, que se orga­
nice la instrucción militar de 
los jóvenes antes de que en­
tren en quintas y que se creen 
potentes reservas de tropas. 
En otros puntos, el progra­
ma eXige la nacionalización 
• 
• La ciudad no .e arradra. La vida problematica .igue . Lo. comercio. contlnuan abierto. en e.ta forma . Se venden hasta perfume •. 
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de la industria guerrera, que 
se ponga orden en el trans­
porte automóvil y ferrocarri ­
lero, que se creen unidades de 
zapadores y antiaéreas mode­
lo en el frente y en la reta­
guardia. 
El sexto punto señala la 
necesidad de luchar mientras 
se combate por el mejora­
miento de las condiciones del 
trabajo y de la existencia del 
proletariado en las ciudades y 
el campo. 
Frente de Aragón 
Sin dominar Quinto no es 
posible acercarse a las proxi­
midades de Zaragoza y ata ­
car esta ciudad, que se consi­
dera fuera de todo peligro 
hace ya diez meses de los tre­
ce que llevamos de guerra. 
Antes de ella viví varios 
días en Quinto, porque era el 
pueblo del padre de J ardiel 
Poncela, y vacacionamos allí 
los dos una semana. Ahora 
me da mucha pena saber que 
algunos parientes republica­
nos de mi amigo el humorista 
han sido fusilados por los fac­
ciosos. 
Se ha tendido un puente en 
el Ebro por el que han pasado 
los cañones y demas impedi­
mentos guerreros. La batería 
Thalmann ha traído a este 
frente un viejo cañón del 75 
del siglo XIX tomado del 
Museo Histórico Militar de 
Madrid al principio de la con­
tienda. Esto mueve a risa 
conmovedora. 
Al tomar Quinto se ha re­
cogido documentación de ofi­
ciales rusos zaristas que tam­
bién ayudan a Franco. Perte­
necen a una organización ti ­
tulada "Unión Nacional Ru ­
sa", con carnets extendidos 
en Francia al comenzar la 
guerra. 
Cataluña 
El II de septiembre, en 
Barcelona, habla Companys 
desae una tribuna junto a la 
estatua de Rafael de Casano­
va. Las ovaciones le inte­
rrumpen. Se refiere, entre 
otras cosas, a los grandes es­
fuerzos que ha de realizar el 
pueblo catalán en la presente 
guerra, esfuerzos decisivos, 
de los que depende la victo­
ria. 
Cataluña puede sostener la 
guerra con sus técnicos, sus 
finanzas y su situación geo­
grafica. La juventud catalana 
esta dispuesta a dar todo por 
la victoria, aunque haya de­
fecciones como ésta que se 
lee en el número 3 19 del 
"Diario Oficial de la Genera­
Iitat": "Requisitorias. Juan 
Antonio Sarnaranch, hijo de 
Francisco y de Juana, natural 
de Barcelona, soltero, estu ­
diante, de dieciocho años, 
que desapareció el 10 de julio 
de este año de la 84 Brigada 
Mixta, 336 Batallón, domici­
liado últimamente en Barce­
lona ( ... ), procesado del su­
puesto delito de deserción en 
causa número 600 ( ... ), ro­
gandose a todas las autorida­
des civiles y militares la bus­
ca y captura de dicho indivi­
duo ( ... )" Etc. 
Hay una cosa simple: du­
rante la guerra mundial del 
14 contra las potencias impe­
rialistas, Cataluña producía 
para Francia varias veces 
mas de lo que produce ahora 
para la España republicana 
de la que forma parte, aunque 
las dificultades de la confla­
gración europea también las 
sufria ella. Parece inverosí-
El destacado miembro de le. Brigadas 
Internacionele. Emll Kleber . 
mil , pero es verdad: en el ve­
rano del 37, el Ministerio de 
la Guerra del gObierno cen ­
tral tuvo que comprar en el 
extranjero tela caqui y zapa­
tas para el ejército republica­
no. Pero no era culpa de la 
clase obrera catalana, que 
ponía a contribución, y esta­
ba dispuesta a seguir ponien ­
do, todo su esfuerzo, todo su 
sacrificio por la victoria final 
contra el fascismo. Las discu ­
siones entre las comisiones 
gubernamentales de Valencia 
y Barcelona -y la corrup­
ción, todo hay que decirlo-, 
creadas para regular la pro­
ducción de guerra, eran una 
de las causas por las que pa­
radójicamente se producia 
menos. 
Las fabricas observaban 
con largueza todas las fiestas 
o manifestaciones sindicales 
para no trabajar. Esto, en el 
momento en que media Espa­
ña estaba en poder del enemi­
go, era nerasto. 
En los barrios burgueses 
de Barcelona, por ejemplo, en 
la llamada derecha del en san-
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che, a pesar de ser la ciudad 
más a retaguardia de los fren ­
tes, se veian constantemente 
caras largas y se oian pretex­
tos contra la guerra, y pala­
bras hostiles a la misma. El 
"slogan" dañino entonces pu­
diera haberse transformado 
en: "Con Franco viviremos 
mejor." Sin embargo, el go­
bierno catalán. en septiembre. 
ha conseguido que en cinco 
meses se haya producido mas 
material de guerra que antes. 
Una ley de divorcio 
ejemplar 
y legis la. Veamos, si no, la 
ley de divorcio, obra efel pre­
sidente Companys y el con­
sejero de Justicia Bosch Gim­
pera: 
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UA rtículo 1.0 A demás de 
mutuo disenso, son causas de 
divorcio, para los que tienen 
la condición jurídica de eala­
lanes: 
1,- El adulterio no consen­
tido ni facilitado por el cón­
yuge que lo alegue. 
l.a La bigamia, sin perjui­
cio de la acción de nulidad 
que pueda ejercitar cualquie­
ra de los cónyuges. 
3. a La tentativa del mari­
do para prostituir a su mujer 
y el conato del marido o la 
• mujer para corromper a sus 
hüos, o prostituir a sus hÜas, 
y la connivencia en su corrup­
ción o prostitución. 
4.· El desamparo de la fa ­
milia sin justificación. 
5.· El abandono culpable 
por espacia de un año. 
6. a La ausencia del cónyu­
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un año de la fecha de su de­
claración judicial. 
7.1I El atentado de un cón­
yuge contra la vida del otro, 
contra la de los hijos comu­
nes o de los de uno de ellos, 
los malos tratos de obra y, 
además, las injurias graves. 
8.1I La violación de alguno 
de los deberes que impone el 
matrimonio, o la conducta in­
moral o deshonrosa de uno 
de los cónyuges, que produz­
ca una perturbación de tal 
naturaleza en las relaciones 
matrimoniales, que haga in­
soportable para el otro cón­
yuge la continuación de la 
vida en común. 
9. a La e'lfermedad conta­
giosa y gra3e de carácter ve­
néreo, contraída en relacio­
nes sexuales fuera del matrI­
monio y después de su cele­
bración, y la contraída antes 
que haya estado ocultada de 
una manera culpable al otro 
cónyuge al tiempo de cele­
brarlo. 
10. La enfermedad grave, 
de la cual, ¡ior presunción ra ­
zonable, pueda esperarse que 
en su desarrollo produzca in­
capacidad definitiva para el 
cumplirniento de alguno de 
los deberes matrimoniales, y 
la contagiosa, contraídas las 
dos antes del matrimonio y 
ocultadas culpablemente al 
tiempo de celebrarlo. 
11 . La condena del cónyu­
ge a pena de privación de li ­
bertad y por tiempo superior 
a diez alias. 
I2. La separación de he­
cho, en distinto domicilio, li­
bremente consentida durante 
un Olio. 
13. La enajenación men­
tal de UIIO de los cónyuges 
cuando imposibilite su convi­
vencia espiritual en términos 
gravemente perjudiciales 
para la familia, y que excluya 
toda presunción racional de 
que aquélla pueda restable­
cerse definitivamente. No po­
drá decretarse el divorcio en 
virtud de esta causa si no 
queda asegurada la asisten­
cia del enfermo. 
14. El que hayan slifrido 
las relaciones matrimoniales 
una perturbación profunda 
como consecuencia de la dife ­
rencia de costumbres o de 
mentalidad entre los cónyu­
ges o una otra causa de natu­
raleza parecida que no signi­
fique culpabilidad para nin­
guno de ellos. 
Artículo 2.0 El divorcio 
por mutuo disenso podrá de­
cretarse siempre que hayan 
transcurrido seis meses desde 
la fecha de celebración del 
matrimonio. 
Artículo 3.° Por mutuo di­
senso y por las mismas cau-
Mientras. la vida culturel no se interrumpe. Maria Taresa león y Santiago Ontai'lÓn. 
representando " Amor de don ParlimpUn con Belin en su jerdln". de Garcla lorce. 
(In al teatro Espai'lol. Fuera tampoco se interrumpe el cananeo de la ciudad mártir ... 
sas. que el divorcio, podrán 
los cónyuges pedir la separa­
ción de personas y bienes sin 
disolución del vínculo. Pero 
en el caso de que por una 
misma causa, que no repre­
sente culpabilidad para nin­
guno de los cónyuges, uno 
pida el divorcio y el otro la 
separación, el Tribunal, si es ­
tima justificada la causa ale ­
gada, forzosamente habrá de 
conceder preferencia a la pe­
tición de divorcio. 
Las separaciones podrán 
elevarse a divorcio, dictándo­
se la oportuna sentencia, a 
petición de los dos cónyuges 
o de uno solo si en la senten­
cia no se ha hecho declara-
ción de culpabilidad. El cón­
yuge declarado culpable no 
podrá hacer dicha petición 
hasta pasado un año de la fe­
cha de la sentencia de separa­
Clon. 
Artículo 4.° La tramita ­
ción de los juicios de divorcio 
y la separación se ajustará al 
procedimiento establecido 
por la legislación general 
de la República. 
Artículo 5.0 La Generali­
dad de Catalwia será parle 
en los juicios de divorcio y se­
paración, y de todas sus inci­
dencias, cuando existan me­
nores, ausentes, incapacita­
dos o litigantes declarados en 
rebeldía, en el caso, respecto 
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" Si queréis hacerme un homenaje, mejor le ponéis mi nombre e una de vuestras compa ñlas", habla dicho Oolorlll Ibar.u'; , IIn 111 
frente de Madrid, 
a estos últimos, que no hayan 
sido citados personalmente o 
por cédula, En representa ­
ción de la Generalidad actua­
rá el procurador de Cataluña 
con las mismas facultades y 
obligaciones en las leyes se­
lialadas por el Ministerio 
Fiscal, 
La intervención de la Ge­
neralidad no sera obstáculo 
para el ejercicio de acciones o 
recursos que dentro del me­
canismo de las leyes procesa­
les en vigor puedan corres­
ponder a cualquiera de las 
partes. 
Artículo 6,0 Se crea en 
Barcelona un Juzgado Espe­
cial para la tramitación de 
todas las demandas de divor­
cio y separación que se for ­
mulen en dicha ciudad. Este 
Juzgado tendrá la misma ca­
tegoría que los de Primera 
Instancia de la propia ciu­
dad. Si el número de asuntos 
lo requiere. se podrán crear 
nuevos Juzgados Especiales. 
Se mantiene en la Audien­
cia Territorial de Barcelona 
la Sala Especial de Divorcios 
con la misma constitución ac-
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tual , pero limitándose su in­
tervención a los juicios que le 
correspondan de acuerdo con 
la legislación de la República. 
Artículo 7. 0 Al interponer­
se recursos de revisión contra 
las senlencias de divorcio O 
separación, la Sala que los 
haya dictado emplazará. en 
todo caso, a las partes ante el 
Tribunal de Casación de Ca ­
laluña, el cual tramitará el 
recurso si se considera com ­
petente, o emplazará a las 
partes ante el Tribunal Su ­
premo en caso contrario. 
Articulo 8.' En lodo lo 
que no se oponga a la disposi­
ción de este Decreto, subsisti­
rán los preceptos de carácter 
sustantivo de la Ley de Di­
vorcio de la República, los 
cuales se consideran Íllcorpo ­
radas al Derecho Civil Cata ­
lán vigente. 
Artículo 9.° Quedan dero ­
gadas las disposiciones ante­
riormente dictadas en mate­
ria de divorcios o separacio­
nes de perso"as ,y de bienes. 
Se faculta al Consejero de 
Justicia para dictar las nor­
mas necesarias para la apli­
cación de este Decreto." 
Quinta columna, 
y sexta columna 
industrial 
En Madrid actuaban como 
quinta columna varias "ban­
das" compuestas por anti ­
guos soldados de la guardia 
republicana, de la guardia de 
transportes, de la guardia de 
los edilicios de Gobernación 
y de Guerra, e individuos de 
las fuerzas auto blindadas de 
la policía. 
Los jóvenes republicanos 
estudiaban constantemente 
los libros sobre la guerra civil 
en Rusia. Madrid es más 
consciente en todo lo que se 
refiere a industria guerrera 
LJue se ha consolidado, orga­
nizándose literalmente bajo el 
fuego enemigo. Han aprendi ­
do, sin cansarse nunca de 
aprender, la fabricación de 
pertrechos para el combate, 
de muchos tipos, municiones 
varias de imperiosa necesi ­
dad. En la~ cuatro paredes de 
un parque de automóviles, sin 
una máquina, el obrero con 
insignias de capitán Jesús Ba-
rreira Sánchez ha creado una 
fábrica de material guerrero. 
Ha construido, además, un 
edificio para que habiten los 
trabajadores. Esa casa pasa­
rá tras la victoria a poder de 
los mismos, como premio a 
su esfuerzo. Más de un año 
de guerra ha dado lugar a nu­
merosos detalles difíciles de 
recordar. Después de todo la 
lucha aportara cosas nuevas. 
No se va a terminar en dos 
días, es la impresión. 
Los trabajadores de Fran­
cia, la prensa antifascista del 
pais, vienen exigiendo de su 
gobierno desde hace tiempo 
el envío a Gijón de una cara­
vana de barcos custodiados 
por la armada para la eva­
cuación de los asturianos, en 
primer lugar, mujeres y ni­
ños. Todos estos llamamien­
tos han caído en el vacío. 
Segundo 
6 de noviembre 
Madrid es muy distinto de 
hace un año, cuando el Mi­
nisterio de la Guerra quedó 
abandonado, pero los locales 
de las organizaciones obre­
ras, los comités de los parti­
dos, en aquella noche de no­
viembre estaban llenos de 
madrileños. 
Los fascistas han pasado 
ahora a la guerra de posicio­
nes y de minas subterráneas, 
disponen sobre la ciudad de 
artilleria alemana de largo al­
cance. 
Hoy. ante la gloriosa tozu­
dez del pueblo de Madrid en 
no rendirse. las fuerzas. del 
nazi-fascismo en Europa han 
desplegado toda su propa­
ganda reclutando a jóvenes 
indecisos con insinuantes 
consejos. Los jóvenes tienen 
miedo a una posible conlla­
gración contra Hitler, y los 
viejos tratan de demostrar 
4ue se puede evitar esa gue­
rra con cabildeos diplomati­
cos, acuerdos, concesiones, 
compromisos, uno de los cua­
les es sacrificar a España. 
H asta Suiza, un país neutral 
en todas las épocas, fabrica 
ahora por decisión de su pre­
sidente Malta, piadoso anfi­
trión de la Sociedad de Na­
ciones, armamento guerrero 
en Locarno, Lausana y Gine­
bra para abastecer a Franco, 
a los Balcanes y al Japón. El 
piadoso señor Malta se hace 
el tonto ignorando esas fabri­
cas en los alrededores de di ­
chas ciudades. Y claro, no di ­
gamos Alemania, aún conv8-
leciente de la pasada derrota, 
convertida ahora en una in­
mensa factoría del mismo 
material exportable a sus 
amigos. Es la política dictato­
rial de Hitler. 
Pero el pueblo madrileño 
ya se ha acostumbrado a los 
bombardeos. Una portera ba­
rre en el portal y la acera de 
su casa los escombros y tro­
zos de metralla del último ca­
nonazo, y comenta: 
-Lo peor es que lo ponen 
todo perdido ... 
En este segundo 6 de no­
viembre de martirio madrile­
ño no deja de recordarse a la 
Rusia en fiestas conmemo­
rando otro victorioso 6 de 
noviembre. _ C. S. 
Un. port .... b.rre en .1 port.1 y l •• cer. d •• u ca .. lo. e.combro. y trozo. d. mI-­
tr.U. del ultimo ca"onelto. y com.nte · " Lo peor •• que lo ponlfl todo perdido .. :' 
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